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El mercado de la ca'Ie de Santa 
Piorentina desaparece y ello mere­
ce un aplauso; vaya pues el nuestro 
sin que á nosotros nos interese 
quien lo haya de recoger. Se ha 
hecho una cosa beneficiosa para 
partagena y esto nos basta. Si la 
iniciativa tué de un vocal ;de la 
Junta de Sanidad como así lo cree­
mos, si fué ,del Alcalde, si fué, de 
quien fuera no nos importa, eso 
tendrá importancia, para el órgano 
áe los c^uio bomlfos y ya él se en­
carga en dar el suyo k quien le 
interesa. 

Se tomaron grandes medidas en 
beneficio de la higiene y salubridad 
pública, se giraron visitas de ins­
pección á casa» j tiendas, bien es­
tá, no hay en ellos mo-ivo de ala­
banza, de bombo y platillos, sólo 
se ha cumplido un deber rudimen­
tario y el dejar de hacer o sería 
un crimen, no hay por tanto que 
ech#r tas cairyaaas al vuelo, noso­
tros entre decir que se ha cumplido 
el dt ber. ó criticar por su cumpU» 
miento preferimos lo primero. 

Se ^ubicónei bando sobre medi­
das hig'énicas á adoptar en estáis 
circunstancias y todos tan conten­
tos; ya vamos estando inmunes pa 
r« el terrib e azote, pero Dios haga 
<iue no venga, porque con ban­
do ó sin bando, seguiremos^ por 
trucho tiempo á la cabeza de las 
pob'acíones íMc/a5, no porque ha : 
ya epidemia, smo porque en Car­
tagena es necesario hacer una 
'evolucionen la higiene, poicta y 
ornato, porque sin que nadie se 
ofenda ésto es muy sucio seguimos 
sin riegos, seguimos mascando pol­
vo y porquei ía por esas calles y 
nadie podrá convencernos de lo 
contrario ati-qMe maneje la ma»a 
del Instrumento con la mayor 
fuerza. 

No pedimos se haga todo en un 
<íí% pero con pocos mucho puede 
hacerle si huy volvintad para el p. 

,Sigq Don Apoiinario tomando 
prontas rpedidas conio, la de! merr 
cttdo, aunque 1̂  ittíciativa no sea 
•uya, pues e{ ordeno y mando en 
í re*» y verá cqnjo tanjbiép nom-^ 
tro? y nuestnos, escasos tectore& le 
aplaudiremos, que gdna^ teniamos 
de hpcerio i un Alcalde de Cuft4-

gena sea quien fuere, pero mucho 
nos tememos'íqüe don Apolmario 
perezca en a demanda, pues siem­
pre y en todo aparecen en Carta 
gena os ma ditos intereses crearlos 

EL CÓLERA 
Madrid 4 9 m. 

El Gobierno ha interesado de 
nuestro cónsul en Pau, notic'as 
snbie si han ocurrido casos sospe 
chosos de Cólera en Lourdes. 

Se hsn dado órdenes severislmas 
ai Gobernador de Navarra para 
que adopte medidas de precaución 
en la frontera pues los ánimos es­
tán muy excitado en Pamplona y 
pueblos limítrofes, pues son espe­
rados en breve 2.500 peregrinos 
que se hallan en Lourdes. 

De actualidad 

liM partta piilititts \mk 
EL SOCIAfi-ISTA 

Diversas socisdades y agrapaciones de ct-
ricter socialista, extiten leii esta ciudad'y 
aunque luchan con graves inconvenientes 
para constituir un partido organizado, no ca­
lle duda, de qus«n tiempos no remotovlo 
consegulr&n y podrán influk en la narclu^ 
de los partidos polidcos iotalMt sin necesi­
dad de ir i remo'que de ningano de ellos. :., 

Gl elemento obrero, que es el q¡at en su 
iumensa nayoria ,CQní.tituye el partido ntt--^ 
cia<i!«ta en toda Efp ña, comprende que la 
reivindicariótt dé sus dere< líos, la mejora de' 
su îtÜHcióa y el triunfo de SU programa, lo 
hiti de obtener' formando tin partido áiiico, 
con fuerza propia, sin fÜ'se de los islUagos 
conque los p&rtklos políticos quieren atraer­
se á Ixs masas obreras, V poco á poco, van 
organizándose, discipHnáadose y poniéndose 
en condiciones de influir en la orientación de 
la politica general drl pais. 

Y todo? deben contribuir 4 que se realicen 
cuanto antes esas nobles aspiraciones: los 
soci» listas, porque como resultado de ŝu or­
ganización j en tanto esta sea mis poderosa 
¿importante podrán recabar con «ayoret 
probabiiitiades de éxito, mejoras de c^ráct» 
social y hacer que d Estado, la Provincia y 
el MunicifHo cuente» úoa ellos pata to<&s 
las manifestaciones da la vida politica: y ios 
no socialistas, p«rquf en su interés.ipaiticu-
lar est4i la ventajt de luchar con nt̂ sas orde­
nadas y disciplinadas, con su« Jefes que la{( 
dirijan y gobiernen y con un programa de­
terminado, por utópico que sea, en Vez de 
luchar con misas incons¿ient« é ineduca­
das y pMpidaSá que cualquier logrero de la 
poMttea las ati'ice para w» Hnes particatai«s 
>ó se IntodnzcMito ellas ^mmtos pertur­
badores que se valgan de su «náf^leo9B*ta* 
do para lin«s bastardos, 

Por l«/qu« afecta i nuestra, población <«8 

de desear que se constituyan ea forma deU-
da y que tengan en cuenta que deben tuecr* 
lo formando partido independiente; pjes si 
bien 1 oy, por ci'cunitancias del moarnto 
está el partido socialista aliado coa el repu­
blicano, esa unión será efimera„y.á ella debe 
ir el socialista sin mezclar sua fuerzas con 
las del republicano: la acción de ambos oar-
tidos debe ler paralela, mientras dure lâ  
«Unión sociaKsta-r^ublicaoa), encamina&¿r 
al mismo fin, pero sin que cada cual abdique 
da sus ideas, ni reforme su programa, 7 asi 
estarán siempre en disposición de obrar ais­
ladamente si se convencen de que esa unión 
lejos de favorecer la realiza ion de su pro-
gr;>ma, lo perjudica y entorpece, ó si el alia­
do no cumple los compromisos pactados. 

EL JAIMISTA 
No dá fé de vida en Cartagena el anti^o 

partido carlista; es innegable que exieten 
muchos jaimistas y que, por circunstancias 
que desconocemos, no quieren tomar parte 
en it vida activa de la política local, ai ma­
nifestarse como tal partido. 

Nosotros creemos que hacen mal, y sirvan 
estas palábraade resumen de cuanto bemós 
esciito sobre los partidos políticos locaier, 

. todos cuantos profesan una idea vienea obli-
> gî dos i ofenderla y á. trabajar franca, hcki-
rada y iealmeute por el triuofo de tUa¿ La 

lafatia caiacteristica de nuestro pai8;cl ate-
: jamiento de la lucha ppr desidia y abandono 
y el temor á molestarse y áque nos mol̂ !!-

: tcin, hnn hecho que st enseñoreen, de Espaha 
en generri y da^Cartagená en particular, ele-

imetrtotque nunca hubféssn dirigido la vida 
i poltra en sus diversas nranlf estacionrii; sin 
jelodülnal abamlono en que dejaron y déján' 
iá la nación y i los patb os, los llamados á 
i influir en la resolución de los trascendenta­
les problemas qué entraña la vi la, en lo po­
lítico, en lo socinl y en ló religioso. 

Las desdichas pasadas y preientes de' Es­
paña, no son debidas áiiéamente i las clases 
directivas que l(;j|)an llevado á la critica si­
tuación actual; se debe.iau; pr^lfi:símente 
'á la incuria de los que han debido, hâ i po­
dido y no han querido oponerte i ell»; y refl-
riéndonos en particular á esta tierra, tan 
querida y tan abandonada de todoS; repásese 
lo ueeno «n lua aitiinoa v^ir^t^ as^i*) ~ 1. 'a .̂ 
jado de hacer en esii periodo de tiempo; más 
! se ha pecad» pdr omisión que por accióii,. y 
á evitar q'<e siza ese abandono tiende el lla­
mamiento hecho por>nosot'o« á !<» que hasta 

lahor^ îeban moütrado fcidiférenles á todo. 
;Cu*nto,ticnde * regularizar la» luei?as poiiti-
¡cas locales, á dexpertar dormidas energías y á 
trabajar por el bien de nuestra patria chica, 
será en beneficio áe nuestra patria grande, 
de nuestra pobre Espafia, que tanto necesita 
d«l esfuerzo de todos sus h^os, 

i DB MI GUITARRA 

i ' • ' • ' 

Dos puertas hay ea el ipuado, 
abierta? constantemente; 
á la vida, da una paso; 
1« otra, lo da á la muerte, 

• • • -
Se paieeeUi cwndo. grsodes, 

el padecsr y el gozat, 
en que á los ojos, los dos, 
hacen íl llanto asomar. 

U'Otm mKire la cuna, 
do eternamente dormimos, 
llegaremos á ser virjos, 
para ellas siempre niños. 

« « 
¿Me qirieres?—iMásque t mf raadrel 

¿Me amas, h jo?- {Masque á ellal 
i Y es tanto lo que asi gozan, 

.que he de mentir á ía fuerza. 
Carlos ViUamontiel 

Catagena ̂ 9-910 

BL ECO DB CARTAGENA 
le vende en Madrid en el kioa 
\LO de la calle de Alcalá, frente 
i la P r e s i d e n t a del Consejo 

de Ministros. 

Copiamos de un colega de i»ovinciu; 
«Nuestros diputados han toiaado medidas 

pira evitar que el cólera morbo ai^Uoo ven-
gi á vMtarnós. 

Sentimos no poder tranquilizar á nuestros 
(sisartos en Ignai forma. 

Aquí se toman medidas para ¿ide iio éntrie, 
ii "diRie,̂  psra que Ú6 ka'j^ tin t̂ra put» 
»lllc%aá entrar. 

Pero nadie s*: ptmcap» de ̂ viia^ que veBi> 
iga. 

¿Qué hacen nuestros Diputada?. 
• • — • ; ' i 

Imiten la conducta de esq* otros compiffe- [ 
ros suyos de Diputación y í^igÜn Ctím6 ellos' 

Seguramente estos habrán escrito una 
atenta ca*ta h\ Sr. de Viegaia M estm 6 fia-
recidos ti'̂ miiws: 

Querido compiíAerp: las ealami'1a<ks sai-
clónales que suscriben apeJian i la calamidad 
mundial que V. $• tan dignamer;te represes 
ta, le ruegan no les estropee el cuerpo elec­
toral, y si se trata de castigw 'a estbltic'a de 
'"•' -1— "oshan ncmtbrado Diputadoo, <iri«í-
los S'ñor que ya eaiau •'»*.««« castigados 
con haber puest» «én nfléitras máfnoé̂ 'el pan­
dero de su felicidadi' En la Sevurid^d ide ser 
atendidos por tan querido compañero en la 
calamitosa profesión de amargar la vida al 
prójimo, se ofrecen servidores atentos i ho­
nesta distancia y están á 'a reciproca los di­
putados por Iá clicunscrlpclón de... Siguen 
iasfiritas, 

Adbiétapse nuestros ^{Kssentantes i 
Cortes á lo hecho por suscompañ^os y .si 
quieendar un golpe de efecto Uevea la ccft: 
tad mano y entnguénla personalmente al 
aésünarlo. 

I^ra ese viaje tienen todos los gastos pa­
gados cOnio si fueran en comisión. Pero es 
lo que d^á un amigo ñUestró: 

¿CoraMón y no voy yó? No puede reali-
larse. ' 

L«8 cbndé|ale8'xleoÉ6cnitas seffores Rome< 
r» y Agutoe, {rablicairsendas caí^s didMdo 

qdf^ yúMimrHiesliB n(KP| «ftW l̂o iül 
ojS y que son Éuy a1ectlsim*0i ae> jefe. 

Más vale así: todo ha sido una equivoca-
cada interpretación y falta de conocimiento 
del Tenorio. 

Si hubieran dicho i su tiempo: 
«Y lo que él aquí escribió 

mantenido e»tá por él.» 
no hubiesen tenido que exclamar alíora: 

«Si un acto de contricción 
da á un alma la salvadón 
yo me arrepiento > 

Por nuestra parte, perdonados. 

Sr. D. i . A. Carrión. 
Está V. quedando, pero que muy bien, en 

la campaña sanitar ia. 
Slsigue V asi y no se d(*'egaí ante re-

qmrimientos de deudos y amigos y tes apli­
ca la ley á tod<« per ignâ , nc« van á ásMt 
lasmanosile'taHto «j^udirte. 

Pero M undolorquael mérito que usted 
contrae, se lo estropeen los a i^M CCHÍ tan-
•to tocar el bom¥o destempla<biménte. 

Dfiiaiet qotírie callen y que no lo quieran 
tanto. 

Porque hay carifios que matan. 

Dígalo sino la compañía bloquista que ac 
i túa en el teatro da Verano. 
; JB̂ mpezaroq trabajando y estudiando y con. 
sil modestia y buen deseo se captaron las 
•smipatias de nuestro buen público. ^ 
i Y éste acució al Teatro y tós'aplkudió. 
< * 

• *.• . 
j l>eroMlt|iron4i«>s waigos, de esos que 
isop pepres-quelosl^dosde |a alcaldía, y 
Uq9 estropearon con sm bombos ex;;ger8<ios. 

Que si la Pattí era una mala corista com-
ipárada con la tiple; que Titta Kufb torna Irc-
jció^aésde cantó y'baile, del barilóno; qué 
íRóméa hátrfa eopiádo la gracia fina del p i-
iMeractOíjqtiéftitereéfit coiVista de'ia dére-
Ich'íaM í̂enee'ta iíVI^W graiSuada de la exciilé 
|deeeserva rttiibalda; qw la orquesta satla' 
jcootratadií part Berlin á ganar la flor natural̂  
lete ^etc. 
; ¿Y qué sucedió?. 
: Que los antes modestos artistas se lo ere-/ 
yéron;que cejaron de estudiar; que p^seu-^ 
taron *as Obras sin estudio ni ensayos; y que 
nuestro publiquito por más que se las traga, 
•omo puños, se vio en la necesidad de me-' 
tetltfóSiHes. 

Deduzca la coiiseciieBcia el señor don' 
A. A. Carrión. 

No haga caso de sirenas barbudas. 
Y exclame con nosotros: 
De esos aeiguitos: Libéranos Dómine. 

GARLOPA. 

6oii$e|o de «intstro 
'Madnd-4 8m. 

El conejo fué presidido por Ca­
nalejas. 

Se habló de la nota del Vaticano 
iQarcia Prieto cambié impresiones 
¡sobre la not» de Man-uecos, 

Se trató sob'e la petidón dé én 
crédito de BOOOGO pts. para los 

gastos que origine los servicios sa« 
mtarios, r 

Se estadio el dec^to por el que 
se autoriza ai General Aznar para 
abreviar ios trámites dei proyecto 
de reclutami*»nio. 

Bieiíverjidos 
En el tren correo de hoy y p'wce-

dente de Mttdfid ha llegado á esta, 
nuestro respetable y distinguido 
amigo el Excmo Sr. D. Mannel del 
Valle general de división de Infm 
teifa de Marina é Inspector do di­
cha arma. 

En la estación férrea ha sláo SRIU-

dado el Sr. delValle par la oficiali­
dad toda del tercer, regimiento de di­
cho cuerpo que aquí presta servicio. 

El ár. Valle viene acompafla'ío del 
¡comandante de dicho Cuerpo P . Ca­
milo Gon2«les y de su ayudante per­
sonal el oficial de infantería de mari­
na D.Manuel del Valls. 

Bien venido. 

A l2i ̂ ue saitü 
i Coa esta titule el periódieo del Blo-
Ique, tj(S|Uíi)b^rt|j|Ba ;ec^ii6n iilip*'-

en contra de su Diputado cuantas 
kl«t|iinx«só perrerías, «stAn jfiatiflea-
¡das. 1>« 4»Ma, son ios sigai^otes versos,, 
iqjae bunoa se huiíiera «trevidot A pn*. 
¡biicar su naayor enemigo: dice «ai: 

Eí que pregona á diario 
un prograipa popular 
par* mpjor engañar 
y hacer tqdo lo contrario, 

¡íialsario! 
« 

QaíftB por torcido sendero 
á las altaras se eleva 
y en posesión de la «br«va> 
muestra la soga «I obrero 

lembasterol 
• 

• • 
El político psriero 

que mitiendo ana opiDióu 
so o busca exfaibicióo 
á costa de ao pnebio aotero, 

I embustero! 

• • • 
El que dice al pnebro Obrero 

que si algún dtá hitara 
á su fis-'ie le arrairttara 
y después falta insincero, 

(embustero! 
(SÍD cóúiebtarios!... 
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reflejos metálicos. Bstupalabras«ranpara él una 
revetaciÓD. 

Sintió un estremecimiento de coleta. 
—Tiene asted razón, caballero^ El solo, como 

acaba usted de dedr, puede haber organizado cop-r 
tra nosotros esta coalición muda, P f̂Oi—a|adió 
dominapdo un ge,8t(p de rebelión—nada hay {ardi­
do ahora qt|e conocen os al enenigo, 

— A la enemiga—rectificó Luciana, tomando por, 
vez primera partéenla conversación.—Sospecho 
que mis Aurora Boltyn, más flún que sa ,pádre, ^ 
debe >er la instigadora de ese complot 

—Vxreo que no fe eqiíivdcas- dijo Ned ionríen-

do carifiosamente. 
Monsieur Qoibert, por su parte no decia nada. 
Pensaba para sí e^e no era po8n)le luchar coú-

*«"• tos millónárloa. 
-̂ ¿Y cuánto haría falta pafa el sdBatíántico?-

Preguntó súbitamente nonsieur Michon. 
** pregunta soiprertdió á lodo el mun€o. 
í*«dlé pensaba ya lino en ia desolaéóra perspec-

*̂̂ * de loa Proyectos abortados ŷ  de lai espetaní-

-¿CtítntB?_reiiiondló Ollvlet Cofoáa».-So-
brepoüoihjit^ menCs élento cincuenta miilbnes 
decesos para la construcción de la línea entera 
Pero pot él'mdménto, con unos treinta millones, 
se podfíisn éíiabkcer algunos Wldifiefr^ de vta 

dijo moiniletir Michon,—le recompensará de otra 
maiíera. 

—jBal ¿qué significa una recofflpensa?—dijo él 
honrado muchacho.—La mia consiste en ver que 
monsieur Olivier y todo el mundo está eoitíento 
porque va usted á hacer andar esa locomotora tque 
irá de uoi;wÍs'á otro por (tóbajo del agua tanfádK 
mcéite como ef funicular del faabourg ibuño) det 
"TÉnple; 

Esta salida, que valia nnás segutiménre por et 
foádó'$ie por la foiwi, habiá hecho reir átodés 
los asistentes. 

—E^ igual—dijo «f banquero ctiaiido León sa­
lió,—ya le daié un pequeño recuerdo. La probidad 
es laniwa éa auésti» s^o que, autfqtíe como él 
dice, la recompensa no prueba nada, qniero que se 
aonerde <te mí. 

BajesuiBspecto un tanto rudo de'antiguo â iri* 
ñero, cómo éi mismo deda. ocultaba montiwt Mi* 
choQ un gran fondo de deUcactexa. 

Había esquivado todas las protestas de agrade­
cimiento de aquellos hombres áquienea acababa 
de devolver el valor y la confianza ea si mismos. 

Pretextando ocupaciones argentes se había te-

tirado. 
—Vengan ustedes, pues, á verme cuando pue -

dan—les di[o, ajándoles MI tatjeta.-^Me harán el 

Al fin de la comida, tuyos honores hizo LuÉiana, 
coiho dueña de casa amabüe y discreta, mon^eur 
Michon quedó enÉaütado éi stis ¿uevos aairgos. 

Por lo demás, los corrbcia de nombre attes de 
este feliz encuentro: á Ned Háttlson como hijo dé 
un sabio ilustre; á Ollvier Coronaf y á monsietir 
Qolbert por sds eventos, ü t̂rî  de los étfafés Ha­
blan hablado mticho los periódicos ameríémos. 

El fué el primero qae iihs\6 dé Iá Ibcomotora 
sabmarhia. 

—¿Y su proyecto de tasted, tíélerrocatrií subat* 
tantico—preguntó á monsieur Colbert,—¿qué ha 
sldó^ét? 

-Pur delicadef t, hadl̂  hatífa 0*tdoá pttípósito 
ihiéiar al báhqiMsiiD eti%>s forÉÜHtos que^á todo* 
ellos lei¥flii^8n. 

M<Mieir Ootb^ se eM»rg6 ^ responderle en 
lol sigiiiéntes términos. 

—Corren muy malos tiempos para todo el qut 
intente hacerse útil. Tan pronto como se trata da 
una cosa nueva, se co ig<in contra ella demastaítos 
intereses. La rutina y también la igtioraDCfa son tos 
eaemigos del inventor; Si fie venldií'á Nueva Yotk 
es porque en Frsrcli el ministerio ha desdeñado 
mi Ihvención. Detgtámdaméék'^áilü el anciano 
sabií» cofltenlf tt(fo*^1itt 8tf»iiiro,̂ hace dos meses 
que estamos aqui y no estamos más adelantados 
q i*^ prtiier dtti. Todos ios banqueros y capitalis-


